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      ADVERTENCIA
    

    
      Este libro no está permitido para menores de 18 años. Describe escenas eróticas y actos sexuales ficticios. Todos los actos sexuales deben realizarse siempre con el consentimiento de ambas partes, y nunca bajo ningún tipo de coerción o amenaza; por lo tanto, solo pueden realizarse voluntariamente y entre parejas iguales.
    

    
      Por todo ello, se reitera que esta obra no es apta para menores de edad y únicamente podrá ser leída por mayores de 18 años.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Scarlett Winslow
    

    
      
    

    

    
      INTRODUCCIÓN
    

    
      Grace y Matthew, la pareja más enamorada según sus amigos, viven felices en familia, pasando tiempo con sus amigos y familiares. También son felices en su vida secreta, solo para ellos dos: una vida de sexo, juegos, seducción y placer. Una vida secreta que provoca sonrisas cómplices y miradas furtivas entre ellos.
    

    
      Más de un curioso de su círculo laboral o familiar se ha preguntado el secreto de tanta armonía, pero ninguno de los dos responde más que con una sonrisa o un encogimiento de hombros.
    

    
      Esta vida es solo de ellos y no piensan ir por ahí recomendando o no las decisiones que tomaron, cada uno tomará sus propios caminos, es su lema y por lo mismo siempre han mantenido sus aventuras en absoluto secreto y han dado y exigido mucha discreción.
    

    
      Con las aventuras de sexo y placer de Grace y Matthew disfrutarás como nunca antes.
    

    
      Seas hombre o mujer, te enamorarás de Grace, Mathew o cualquiera de sus amantes, y envidiarás la vida de libertad sexual, juegos, placer y seducción que mantienen.
    

    
      En estas historias descubrirás cómo el
      La escritora Scarlett Winslow nos invita a ser los protagonistas (hombre o mujer), de estas historias escritas sin censura, sobre el sexo más placentero, consensuado, sensual, excitante e intenso imaginable, y si cierras los ojos, podrás ser el protagonista de las historias.
    

    
      Disfrutarás como nunca. Tu excitación aumentará a medida que leas estas páginas. Te desahogarás mientras te diviertes acariciando tu cuerpo o el de la persona a tu lado.
    

    
      Deja volar tu imaginación y verás como querrás repetir esos momentos de placer que estás a punto de vivir.
    

    
      La atractiva y seductora autora Scarlett Winslow no te decepcionará.
    

    

    
      
    

    
      Scarlett
    

    
      Scarlett Winslow es una exitosa escritora de relatos eróticos que se define como heterosexual y lesbiana. Todos sus escritos son ficticios, pero se basan en experiencias personales suyas o de alguno de sus muchos amigos (hombres y mujeres).
    

    

    
      
    

    
      
    

    
      Hola, soy Scarlett
    

    
      Hola, soy Scarlett y quiero contarles cómo soy. Soy una mujer con cabello largo y rubio, generalmente recogido en una trenza larga. Nunca digo mi edad real, pero quiero que sepan que tengo más de 20 años y menos de 50.
    

    
      Nunca me he casado, pero he tenido bastantes aventuras, tanto con hombres como con mujeres. Viajo mucho por el mundo, conociendo gente, lugares y recopilando historias.
    

    
      Mi cuerpo no está nada mal; no estoy demasiado delgada, pero tampoco gorda. Soy una mujer normal, aunque admito que soy muy atractiva para todos los hombres y todas las mujeres.
    

    
      Soy heterosexual y lesbiana. Me gustan las mujeres y los hombres normales, y no tengo un tipo definido. Nunca me ha importado su apariencia física ni su edad. Sin embargo, valoro la sinceridad en las personas y los cuerpos limpios. Mis gustos van desde los 18 hasta los 60 años y es muy fácil enamorarse de mí.
    

    
      Ya os he dicho que no tengo un tipo definido, ni color de piel, pelo, altura, edad, apariencia física... Me gustan todas las mujeres y todos los hombres...
    

    
      Y me enamoro demasiado fácilmente...
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    

    
      
    

    
      PLACER INTENSO CON ROBERT, EL PRIMER AMANTE
    

    
      
    

    
      La pareja estaba sentada en la pequeña tienda tomando un café. Era un ambiente cálido y acogedor, pero había cierta tensión entre ellos, como si esperaran algo o a alguien y dudaran si quedarse o no.
    

    
      Efectivamente, esperaban a alguien a quien verían por primera vez ese día, aunque ya habían tenido algunas conversaciones y lo conocían por una foto que les había enviado.
    

    
      Grace bebió su café, algo inquieta. Es una mujer de unos 40 años, guapa y alegre, en quien la maternidad ha dejado huella, pero que aún conserva su atractivo. Lleva pantalones negros ajustados pero no exagerados, que realzan sus caderas, algo que no le gusta mucho, botas altas negras y una blusa color salmón, cubierta con un suéter que la protege del frío invernal, todo ello adornado con una fina cadena de oro y sus anillos de boda y de compromiso que brillan en su mano derecha.
    

    
      Matthew, el esposo de Grace que ahora la acompaña, es un hombre maduro de piel oscura y cabello negro, ya con algunas canas, que viste jeans y camisa, con solo su reloj y su anillo de matrimonio como adornos.
    

    
      -
      ¿Crees que vendrá?
      -
      Grace pregunta, jugueteando con su pierna.
    

    
      -
      ¿Y por qué no lo haría?
      -
      Él dijo.
      --
      Me emocioné mucho de finalmente conocerte
      -
      .
    

    
      -
      No sé, quizá lo pensó mejor.
      -
      Ella responde, no muy convencida.
    

    
      -
      Amor mío, podemos esperar o podemos dar marcha atrás, lo sabes, solo dime lo que quieres.
    

    
      Ella lo miró a los ojos y respirando profundamente respondió:
    

    
      -
      Esperemos, aún no es la hora acordada.
    

    
      El camino para llegar a esa mesa en un café ha sido largo y no siempre fácil. Comenzó hace casi dos años cuando Matthew, una noche tranquila como cualquier otra, le dijo a Grace mientras veían la televisión acostados en la cama:
    

    
      -
      ¿Qué te gusta? ¿Te gustaría probar algo nuevo?
    

    
      -
      ¿Sobre qué? Ella se puso firme y se puso inmediatamente en guardia.
    

    
      Matthew pensó en cambiar de tema, pero ya estaba en camino y difícilmente se atrevería a hacerlo de nuevo.
    

    
      -
      En nuestra vida sexual
      ,-
      dijo por fin.
    

    
       
      -
      Creo que lo estamos haciendo bien en ese sentido, ¿o tienes alguna queja?
    

    
      -
      Claro que no, sabes que te quiero y nos lo pasamos bien.
    

    
      -
      ¿Entonces?
    

    
      -
      ¿No te gustaría intentar estar con alguien que no sea yo?
    

    
      -
      ¿Estás loco? 
      -
      Ella respondió agresivamente, 
      -
      ¿o quieres ir con otra mujer?
      -
    

    
      -
      No amor, solo quiero estar contigo, pero tal vez quieras probar con otro hombre.
    

    
      -
      ¿Qué te crees que soy? ¿Cómo te atreves a preguntarme eso?
    

    
      -
      Si es algo de común acuerdo no tiene por qué ser malo.
    

    
      -
      Déjame en paz, estás enfermo.
    

    
      La conversación terminó cuando Grace se metió en la cama y le dio la espalda a su marido.
    

    
      Matthew no tuvo más remedio que apagar la televisión y acostarse también. Intentó acurrucarse junto a su esposa, quien no se movió, así que decidió soltarse y dormir, aunque como siempre, en algún momento de la noche ella se dio la vuelta y despertaron abrazados.
    

    
      Matthew, prudentemente, no volvió a sacar el tema a colación durante mucho tiempo, insinuando algo de vez en cuando, siempre con la misma reacción.
    

    
      Él mismo no entendía de dónde había surgido esa idea tan loca; fue algo gradual, quizá curiosidad. Siempre le había encantado ver a su esposa disfrutar, y obviamente, si él participaba en el acto, la observación se complicaba. Lo cierto es que adoraba a su esposa, no quería perderla ni hacer nada que pusiera en riesgo su relación. Siempre había estado más abierto a experimentar con cosas nuevas en el ámbito sexual, al menos en teoría, pero la idea de permitir que otro hombre tuviera un encuentro con ella era bastante extrema, sobre todo porque quería ser un espectador.
    

    
      Grace se quedó atónita con la propuesta y expresó su enfado. Una vez, bromeó con sus amigas sobre algún galán del cine o la televisión, o incluso alguien más cercano a ella, pero se lo tomaron a broma después de beber.
    

    
      Después de que Matthew soltara esa bomba en medio de su habitación, intentó descartar la idea, pero de vez en cuando le daba vueltas. ¿Cómo sería tener un encuentro con otra persona? Con su marido le iba bien y se sentía satisfecha, pero quizá había algo más. También la invadió la preocupación: quizá Matthew le había propuesto esto como una prueba o por lujuria, y si aceptaba habría quejas y celos, y lo último que quería eran problemas en su matrimonio. Aunque confiaba plenamente en su marido, dudaba de los motivos de esta propuesta; quizá ya se estaba acostando con alguien y era su forma de compensar la culpa.
    

    
      A esto no ayudó el hecho de que de vez en cuando Matthew sacaba el tema muy sutilmente y recibía la misma reacción, quizá algo suavizada por la insistencia y convirtiéndose más en una respuesta rutinaria que sincera.
    

    
      En una de esas ocasiones, después de mucho tiempo, se atrevió a preguntar de nuevo.
    

    
      -
      ¿Por qué quieres que haga eso? ¿Ya tienes a alguien más?
    

    
      -
      Sabes que no tengo a nadie.
    

    
      -
      ¿Y entonces de qué se trata esto?
    

    
      -
      Te amo, me gusta verte, me gusta ver cuando disfrutas.
    

    
      -
      Puedes hacerlo cuando tengamos sexo.
    

    
      -
      No es lo mismo, me lo imagino como si fuera una película sólo para mí y tú eres la estrella.
    

    
      -
      No digas tonterías
      ,-
      Grace respondió, pero no pudo evitar sonreír.
    

    
      El tema permaneció en el limbo durante mucho tiempo, ocupado con sus cosas, los niños, etc., y con su vida sexual activa, que no se había visto afectada ni por la propuesta ni por el tiempo juntos.
    

    
      En otra ocasión cuando se tocó el tema, el rechazo fue menor y las preguntas continuaron.
    

    
      -
      Dices eso, pero seguro que te pondrás celoso y arruinarás nuestro matrimonio.
    

    
      -
      Créeme que estoy muy seguro de lo que te pido, pero soy consciente que una cosa es imaginarlo y otra muy distinta es hacerlo, pero si algo me llegara a molestar, tengo muy claro que fui yo quien tuvo la idea y no habrá quejas.
    

    
      Mateo vio esas preguntas como una buena señal que le daba esperanza, aunque no presionó demasiado, amaba demasiado a su esposa como para arriesgarse a perderla por algo así, prefirió quedarse sin cumplir ese deseo.
    

    
      Pasó el tiempo y su vida continuó sin incidentes y Matthew se sorprendió cuando un día fue ella quien sacó el tema.
    

    
      -
      Y lo que me preguntas es: ¿también quieres estar con una mujer? ¿Como un intercambio de parejas?
    

    
      -
      No amor, ya te lo dije, quiero verte, estar ahí viéndote gozar No quiero que otra mujer me toque Ya te dije que no, solo tú, a quien tú elijas y yo mirando, sin acercarme.
    

    
      -
      ¿Qué pasa si simplemente te quedas afuera?
      -
      Ella preguntó sonriendo. Si esa es la condición para que me complazcas más tarde, la aceptaré.
    

    
      En otra ocasión, viendo un vídeo para adultos, algo que rara vez hacía, comentó
    

    
      -
      No me parezco en nada a esas mujeres, ¿crees que alguien estaría conmigo?
    

    
      -
      Eres hermosa, te amo y te encuentro más emocionante que esas chicas.
    

    
      -
      Eso es lo que dices tú, pero yo hablo de otros.
    

    
      -
      No es posible que sea el único en el mundo al que le gustan las mujeres como tú, no todos queremos modelos esqueléticas o rellenas de silicona.
    

    
      Al oír esto, Grace lo miró con duda, aunque feliz porque sabía que su marido realmente estaba cautivado por sus encantos.
    

    
      Un día, Matthew volvió a la carga, casi sin esperanza. Habían pasado casi dos años desde su primera solicitud sin resultados positivos, así que ahora es más una costumbre que una sincera esperanza de obtener resultados.
    

    
      -
      Está bien , 
      -
      Fue la respuesta de Grace.
    

    
      -
      ¿Qué dijiste? 
      -
      –Matthew preguntó incrédulo.
    

    
      -
      Dije que estaba bien.
      -
      Fue la respuesta, aunque en el fondo se arrepintió de sus palabras tan pronto como las dijo.
      --
      Si puedes encontrar a alguien pasable y dispuesto, lo haremos
      -
      .
    

    
      -
      Estoy seguro que encontraremos a alguien de tu agrado.
    

    
      Matthew le mostró el mundo que había explorado en todo este tiempo, foros, anuncios, chats, todo sobre el mismo tema, casi todos enfatizando que lo que buscan son personas 
      -
      normales
      -
      , no modelos dotados.
    

    
      Ella estaba observando y leyendo los comentarios mientras él comenzaba a escribir, incluso dando sugerencias sobre cómo describirla mejor y leyendo los comentarios que hacían.
    

    
      Algunos eran estúpidos, otros francamente ofensivos, pero algunos eran interesantes, incluso emocionantes. Matthew expuso las condiciones claramente acordadas: hombres maduros, preferiblemente profesionales, altos y, sobre todo, muy discretos.
    

    
      Incluso se atrevió a permitir que se mostraran algunas fotografías y se vieran algunas fotos de los 
      -
      candidatos
      -
      .
    

    
      Así que pasaron días y semanas husmeando, observando, animando y desanimando. Matthew no presionó ni apresuró las cosas por miedo a arrepentirse.
    

    
      Finalmente apareció Robert, un hombre que reunía todas las características que buscaban y que, además, mantenía una conversación agradable y educada. A pesar del tema que trataban, siempre se mostró muy respetuoso y manejó las cosas con naturalidad.
    

    
      Llegó un momento en que las conversaciones ya no podían prolongarse más y era necesario decidir si continuar o cortar la comunicación.
    

    
      -
      Él es una buena persona,
      -
      Matthew comentó en un momento cuando tocaron el tema.
    

    
      -
      Es cierto y tu charla es agradable.
    

    
      -
      ¿Qué opinas? Dice que ya tiene experiencia, así que supongo que puede ayudarnos.
    

    
      -
      ¿Ayuda con qué?
      -
      Grace respondió .
      -
      No sé, no sabemos qué hacer en algún momento. ¿Estás seguro, Matthew? No quiero que nos arruinemos la vida por unas horas.
    

    
      -
      No te preocupes amor, no escucharás ni un solo reproche mío.
    

    
      -
      Bueno, espero que no nos arrepintamos.
      ,-
      Respondió pensativa, aunque algo emocionada. 
      -
      Veamos si está conectado y fijemos una cita
      -
      .
      -
    

    
      Y aquí estaban, el día y la hora acordados, tomando un café mientras esperaban, ambos nerviosos.
    

    
      Los nervios habían ido en aumento a lo largo del día, curiosamente más en Matthew que en Grace, quien, una vez tomada una decisión, la seguía hasta el final. Matthew la observó elegir su ropa, ducharse, vestirse y maquillarse, muy elegante, pero nada exagerado ni llamativo. Al subir a su coche, le tomó la mano antes de arrancar y notó que hacía frío, lo que contradecía la aparente calma que intentaba mostrar.
    

    
      -
      ¿Estás bien?
    

    
      -
      Sí, vamos.
    

    
      -
      Si lo deseas podemos cancelar
    

    
      -
      No, salgamos de esto.
    

    
      -
      No quiero que te sientas forzado, en serio.
    

    
      -
      Estoy bien, no estoy obligada, vamos.
    

    
      El café elegido por Robert estaba en una zona tranquila, pero relativamente cerca de muchos hoteles y alojamientos. Habían decidido que hacer estas cosas en casa era imposible y peligroso, e igualmente peligroso ir a casa de un desconocido, así que la reunión tendría lugar en un hotel. Siendo ellos dos, no esperaban que hubiera ningún problema.
    

    
      Un hombre con pantalones grises y suéter entró al café y se quedó un momento en la puerta mirando las mesas.
    

    
      —Ahí está —dijo Grace, sin poder disimular el nerviosismo en su voz. Había revisado tantas veces las fotos que le había enviado que estaba segura. —Sí, es él —fue toda la respuesta.
    

    
      El hombre los vio y una sonrisa se dibujó en sus labios al acercarse. Matthew se levantó y les estrechó la mano, luego se acercó a Grace y la saludó con un beso en la mejilla, sentándose en una de las sillas disponibles.
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